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H A C I A O T R A A N T E Q U E R A 
N E C E S I D A D D E L A A G R E M I A C I O N 
No extrañen los lectores que establezcamos 
solución de continuidad en el tema iniciado— 
amas que iniciado—en nuestro artículo ante-
sobre el censo de Antequera. No hemos po-
) proveernos de todos los datos que conside-
ramos necesarios para tratarlo con pleno conoci-
miento de causa y preferimos aplazar este trabajo; 
porque nada nos parece peor que hablar de cual-
quier cuestión sin sentir en el fondo de la con-
ciencia la responsabilidad de las afirmaciones que 
se vierten. Además, cuando escribimos estas lí-
neas está anunciada por un colega la publicación 
(ieun trabajo sobre el mismo asunto, y como su 
lectura puede ilustrarnos, queremos conocerlo an-
tes de proseguir en la exposición de nuestras 
opiniones. 
Pues bien: la más alta representación de ese es-
píritu, según afirma Ramiro de Maeztu, fueron los 
antiguos gremios. Los gremios responden a una 
profunda exigencia de toda sociedad humana que 
aspire a ser estable. Esto lo razona con la hipó-
tesis de que existe una profunda armonía entre 
la naturaleza humana y el espíritu gremial, porque 
—continúa—los gremios reconocen tanto aquellos 
derechos económicos comunes a todos los hom-
bres por ser seres humanos, como establece aque-
llas diferencias iniherentes también a la naturaleza 
humana por no poseer todos los hombres idénticas 
aptitudes. Esta armonía nace, de que los dos gran-
des principios informadores del espíritu gremial 
fueron: limitación y jerarquía. Por la limitación el 
más torpe de los hombres era ante todo un hom-
bre y disfrutaba de la paga mínima indispensable, 
para atender a sus necesidades materiales, y ei 
hombre más sabio de los hombres no pasaba tam-
poco de ser un hombre y sus provechos econó-
micos no rebasaban el Valor de sus necesidades, 
superiores alas de aquel, llegando a disfrutar de 
lo supérfluo. Por la jerarquía se reconoce la dife-
rencia de aptitudes y se establecen las recompen-
sas en relación con ellas-con las aptitudes—pero 
sin traspasar los límites de las pagas máxima y 
mínima. 
Pero los gremios, aunque hijos de unos princi-
pios profundamente equitativos por ser profunda-
mente humanos, murieron. Su desaparición la 
atribuye el autor que glosamos a no haberse ex-
tendido sujnfluencia y organización a ciertos ele-
mentos económico-sociales que fundados en el in-
terés del lucro personal sin tasa y rechazando los 
principios de limitación y jerarquía, intensificaron 
excesivamente su poder económico acumulando 
mucha riqueza en pocas manos, introduciendo el 
desconcierto en la organización gremial y desgas-
tando poco a poco el Vigor económico de estas 
asociaciones hasta hacerlas desaparecer. Fué un 
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imperdonable descuido de los gremios no cuidarse 
de que fuera de ellos, representantes del interés 
colectivo, se alzaba la fuerza de un interés perso-
nal injusto que merced a aquel descuido se hizo 
fuerte, tan fuerte que echó por tierra la fuerza 
equitativa que los gremios representaban. Dicho 
en otras palabras: lo que perdió a los gremios fué 
no hacer política, en el recto y elevado sentido de 
esta frase. 
Más al cabo de los siglos un sacudimiento so-
cial tan espantoso corno la guerra ha vuelto a dar 
actualidad al espíritu de los gremios, tanto tiempo 
soterrado. Unos cuantos hombres, acaso sin ilus-
tración pero de claro entedinmiento, vieron que 
los propietarios de determinadas industrias esta-
ban centuplicando sus capitales merced a los enor-
mes beneficios que las circunstancias, y no el ma-
yor saber han atribuido a los productos de tales 
industrias. Y estos hombres, que eran los manipu-
ladores de ellas, creyeron que envolvía una tre-
menda injusticia que sus patronos se enriquecie-
.ran fabulosa y rápidamente, en tanto que en ellos 
se cebaba más la miseria por tener que soportar 
con sueldos iguales a los que antes disfrutaban 
un enorme encarecimiento de todas las subsisten-
cias. Y vino la huelga y tras ellas el reconocimien-
to por parte del Estado de la razón que asistía a 
los obreros, y quedó ipso fado reconocido asi el 
principio de la limitación. El espíritu de los gre-
mios Volvía triunfante traído de la mano de la jus-
ticia. 
Y lo que en Inglaterra ha sido provocado por la 
ambición de unos cuantos patronos, en España se 
ha incubado, no entre el elemento obrero, que ese 
tardará todavía mucho tiempo en despertar a la vi-
da europea, sino en parte del elemento patronal 
mercantil é industrial, cada dia más agobiado por 
los tributos. Y ha nacido la Federación Gremial 
Española. 
Por la prensa local ha circulado mucho en estos 
dias, para ser elogiado con toda justicia, el nom-
bre de un antequerano que hubo de salir de su tie-
rra natal para conseguir destacar su personalidad. 
Don José Carrillo Pérez. Pero solo se há ocupado 
la prensa del hombre; para nada ha tratado de es-
tudiar su obra, que es lo que importa. Y su obra, 
en este aspecto, es la creación de la Federación 
gremial Cordobesa, constituida por siete asocia-
ciones gremiales, e incorporada a la Federación 
Gremial Española, en la que hasta principios de 
este mes figuran cincuenta y cinco entidades mer-
cantiles e industriales repartidas por toda España, 
con la excepción natural de Antequera. 
Ya estamo oyendo la objeción:—Pero ¿es que 
esas cincuenta y tantos asociaciones constituya 
toda la España mercantil e industrial? i?oxm 
entonces, se coloca a Antequera en una e^ ce 
ción deprimente si son muchísimos los puebl 
que como ella carecen de sociedades de esta í i 
dolé?—Y a tal objeción no se nos ocurre conté 
tar de otro modo que recordando el adagio esp; 
ñol: mal de muchos consuelo de tontos. Porqi, 
en vez de tratar de consolarnos por no estar sol í 
en la desgracia lo que debiéramos es sentir un aj1 
sia imponderable de salir de ella tomando pJ63 
ejemplo a los que han sabido sacudirse el yugo15 
del indiferentismo y abominar de los que perm* 
necen sugetos a su imperio. 
Por que de lo que lleva hecho la Federación pu» 
de formarse juicio con la simple enunciación d i 
algunos de los 21 temas que han sido puestos!1 
debate en la tercera asamblea anual celebrada e» 
Alicante en el mes de Octubre último: ContratJ 
del trabajo; jornada de la dependencia mercantill 
trabajo nocturno en las panaderías; accidentes del 
trabajo; impuesto de inquilinato; telegrama comer! 
cial; giro postal telégráfico; reversión al Estadol 
de las líneas telefónicas; factores que contribuyen! 
al encarecimiento de las subsistencias; definiciónl 
organización y defensa de la clase media; conduc-| 
ta a seguir para nuestra reconstitución interior j 
implantación de nuevas industrias, reforma del re-| 
gimen de aranceles y contributivo... etc, etc, etc.l 
¿Qué se sabe ni qué se entiende en Antequeral 
de todo esto? Aqui donde no puede ponerse de j 
acuerdo un gremio para repartirse un tributo, ni 
mucho menos para oponerse a la creación de un 
impuesto que considere injusto; aqui donde no sa-
bemos ni siquiera cuantos somos ni lo que tene-
mos ni lo que sabemos: aqui donde todos y cada 
uno asiste una o dos veces al año a una reunión 
para tratar de asuntos que a todos interesa y en 
ella, por no tener ni preparación ni norte alguno 
ni noción siquiera de hasta donde llega la compa-
tibidad de su interés con el de los demás, se Hml' 
ta a probar o desaprobar si aprueba o desaprue-
ba el vecino inmediato; aqui de donde está ausen-
te el espíritu de cuidadanía ¿que falta hacen los 
gremios ni que fin Van a llenar? 
Y sin embargo, si la quinta parte del tiempo y 
las energías que se derrochan en discusiones bi-
zantinas de. casino de café o taberna, se emplearan 
en difundir el espíritu de asociación por medio de 
prédicas constantes en esos casinos, en esos ca-
fés y en esas flamantes sociedades, que son poca 
cosa pero que es lo único apreciable como movi-
miento colectivo que aqui existe, habríamos dado 
un buen paso en el camino, largo y áspero, de 
nuestra regeneración económica. 
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sador contra el ahumado muro de ]a cociua, 
cuidarse para nada de un ave que esperaba 
imente sobro la mesa el momento de ser 
J^paiada, ni de la marmita paternal que arro-
-Ejja un mar de murmurante espuma sobre la 
te|eniza. 































a campesina joven aún, frutera.de Montreuil 
hermana del irritado cocinero. Marta (este 
a su nombre) había venido a Versalles so pre-
íxto de consultar a su hermano sobre no sé que 
suato; pero el verdadero objeto de su viaje era 
jsar a su sobrino y obsequiarle con melocoto-
| pues ella le profesaba un cariño loco. 
I Este niño era acreedor al afecto de Marta, 
jnto por su carácter como por su exte-
ior, y aunque era travieso y revoltoso, por 
parte era amable y lindo, muy lindo... Da-
ganas de comerse a besos sus graciosas me-
r más frescas y bermejas que los duraznos 
vendía su tía. Pero el tío Lázaro continua-
a gruñendo.—¡Seis años! y aun no sabe espu-
lar una olla! ¡No podré sacar nada de provecho 
eeste niño! 
El tío Lázaro, como veis, era uno de estos co-
ifleros entusiastas^ fanáticos, que miraba su ofl-
1 como el primero de todos, como un arte, 
oino un culto; apoyaba la mano sobre un cu-
lillo de cocina con la misma prosopopeya que 
in pachá sobre la empuñadura de su yatagán; 
bollaba un ganso con el aire solemne de un 
ierofante consultando las entrañas sagradas; 
atía un huevo con la magestad de Xerxés fus-
gsindo la mar. Seguramente moriría a gusto 
Cierto con su blanco gorro, y teniendo aga-
fado el cabo de una sartén, del mismo modo 
»e los indios devotos sostienen, según dicen, 
cola de una vaca. 
Ya no existen hombres como éste. 
En cuanto a Marta la frutera era una criatura 
'Qiple y buena, tan buena que era... no tonta» 
''tno se dice ordinariamente, sino espiritual. Sí, 
mujer encontraba a veces en su corazón 
Eneras de hablar tan conmovedoras y apasio-
nas, que Voltaire mismo, el gran hombre de 
itonces, no hubiera jamás hallado bajo su 
^luca. 
Aun hay mujeres como ésta. 
Hermano,—dijo comovida y con lágrimas 
Hos ojos de pena ante el llanto de Lazarito— 
arcón que deseáis para guardar la vajilla, y 
üe he reusado venderos tantas veces, os lo ce-
dria ahora si lo queréis. 
—Todavía os doy por él diez libras. 
—Querido hermano quiero más. 
—Vamos, diez libras y diez sueldos, y no ha-
emos más del asunto. 
Exijo aun más: ¡Es un tesoro lo que quiero! 
El tío Lázaro miró fijamente a su hermana, 
como para ver si estaba loca. 
—Sí —prosiguió ella—quiero tener en mi casa 
a Lazarito para mí sola. Desde esta misma tarde 
el arcón es vuestro si consentís en que me lleve 
inmediatamente el pequeño. 
El hermano de Marta opuso algunas dificul-
ta des^  pues en el fondo era buen hombre y buen 
padre; pero el niño en litigio le daba tanto que 
hacer... las instancias de Marta eran tan vivas... 
y por otra parte, el arcón que se le ofrecía era 
tan cómodo para guardar la vajilla... que acabó 
por ceder. 
—Ven, hijo mío, ven— decía Marta, condu-
ciendo de la mano a Lazarito hacia su carro-
mato—tu estarás mejor en mi casa rodeado de 
mis manzanas que tanto te gustan, que entre loa 
gansos asados de tu padre. ¡Pobre niño! hubie-
ras perecido en aquella humareda... Mira cuan 
poco—añadió con un inocente espanto—han tar-
dado en marchitarse allí las violetas de este 
ramo, momentos antes tan frescas y lindas. Mar-
chemos de prisa, pues temo que tu padre se 
arrepienta y venga a buscarte. 
Y conducía al niño tan rápidamente, que los 
transeúntes le hubiesen tomado de seguro por 
una bohemia ladrona de niños, sin su aspecto 
honrado, y sin la marcha libre y regocijada de 
su pequeño compañero. 
El primer cuidado de la buena mujer, una vez 
instalado su sobrino en la casa, fué enseñarle 
ella misma a leer, de lo que nunca se había ocu-
pado el tío Lázaro, pues éste no poseía la me-
nor ilustración, y se hubiera extrañado mucho 
si le hubieran dicho, que, una de aquellas plu-
mas que arrancaba con tanta indiferencia de las 
alas de sus gansos, podía, cayendo en manos 
hábiles, t r a s t o r n a r el mundo . E l pequeño 
aprendía deprisa y con tanto ardor, que la ins-
titutriz se veía obligada frecuentemente a cerrar 
el libro y decirle: «Basta, hijo mío, basta por 
hoy; vete a jugar y diviértete un rato.» El niño 
obedecía, y corría por la casa o por delante de 
la puerta, caballero sobre un palo, haciendo 
gran ruido. Algunas veces la inocente montura 
parecía desbocarse.—¡Dios mío. Dios' mío! se va 
a caer.—esclamaba la buena Marta que seguía 
al picador con la vista; pero pronto se tranqui-
lizaba al verle dominar, dirigir y espolear al 
palo de la escoba con tanta destreza y aplomo 
como una bruja; y entonces le sonreía desde su 
ventana, con tanta gracia como una reina desde 
lo alto de su balcón. 
Estos instintos belicosos fueron aumentando 
con la edad, hasta tal punto, que a los diez años 
fué nombrado, por unanimidad, general en jefe 
de la mitad de los pilletes de Montreuil enton-
ces divididos en dos bandos que disputaban 
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un nido de mirlos. Inútil es decir que nuestro 
pequeño héroe justificó esta distinción realizan-
do prodigios de habilidad y de valor. Se dice 
que llegó a ganar cuatro batallas en nn solo 
día, hecho inaudito en los anales guerreros, pues 
Napoleón mismo no llegó jamás a tres. Su alta 
graduación y sus victorias no hicieron a Láza-
ro orgulloso, y todas las noches, siguiendo anti-
gua costumbre su beso filial estallaba como 
antes sonoro y franco sobre las mejillas de la 
. frutera. Poro ¡ay! la guerra tiene trances terri-
bles, y cuando menos se espera, el conquistador 
experimenta un desastre, que le hace aborrecer 
la manía de las bata l las . He a q u í el 
hecho: cuando Lázaro se agachaba para ob-
servar los movimientos del enemigo, apoyán 
dose para ello en el tronco de un árbol, y poco 
más o menos en la misma postura de Napoleón 
apuntando la batería de Montmirail, el pantalón 
del pequeño general crugió y rompióse por de-
trás, precisamente por donde podéis figuraros, 
dejando escapar flotando al viento un trozo del 
pañal de la camisita que Marta había lavado y 
repasado la víspera. Los héroes de Montreuil 
prorrumpieron en risotadas tan fuertes como 
las de los dioses de Homero, que como todos 
sabemos eran grandes reidores. El ejército se 
amotinó y aunque el general profirió la hermo 
sa frase de Enrique IV: «Soldados colocaos en 
torno de mi penacho blanco»—que conocía por 
haber leído la historia de este príncipe,—se le 
respondió que un penacho blanco no se coloca-
ba en tal sitio, y que no se podía, sin injuriar 
la bandera francesa, hacerla ondear sobre tal 
brecha; el pobre Lázaro rompió su bastón de 
comandante sobre las epaldas de un amotinado, 
y entró en su hogar triste y apenado a la ma-
nera como los ingleses llegaron a Douvres des-
pués de la batalla de Fontenoy... Este nombre 
me recuerda una circunstancia que influyó mu-
cho sobre el carácter y el destino del héroe de 
esta historia. Un pobre viejo soldado, pariente 
lejano de Marta, venía de vez en cuando a casa 
de ésta a fumarse una pipa, y a calentar su es 
tómago con un vaso de ratafia; y siempre du-
rante la visita repetía el largo recitado de cómo 
él y el mariscal de Sajonia habían ganado la 
célebre batalla. Podéis figuraros lo mucho que 
inflamarían la imaginación del joven auditor 
estas narraciones inexactas, pero llenas de fue-
go. Desde entonces; dormido o despierto ti 
sin cesar piafar los caballos, silbar las balas \ 
detonar los. cañones; más de una vez, solo en s i 
pequeña habitación, se creyó actor de este grHÍ 
drama militar. 
Era necesario entonces verle patear y brin 
car gritando: ¡Tirad los primeros señores b 
gloses!—¡Mariscal nuestra caballería es recha 
zada! —¡La columna enemiga es inquebrantable 
•—¡Adelante las tropas del rey! —¡pin! ¡pan! ¡bon 
¡bun!—¡Bravo! ¡El cuadro inglés está roto!— 
¡Nuestra es la victoria! ¡viva el rey! El pobre 
Lázaro se creía escudero de Luis XV o cuando 
menos coronel. Parecida ambición os hará reir 
sin duda, pues hubiera sido milagro que el so-
brino de la frutera pudiera alcanzar tan gran 
altura; pero recordad que nos acercamos al 
1789, época fecunda en milagros, y escuchad: 
Lázaro alistado primeramente, a pesar délas 
lágrimas de su tía, en la guardia francesa, no 
tardó en llegar a sargento. El tiempo transcu-
rría y la fortuna de bastantes sargentos tam-
bién marchaba En fin, de grado en grado lle-
gó... adivinad. —A Coronel?—No había ya coro-
n e l e s - ¿ A escudero del rey? —No había yarey 
— ¿No adivináis? pues bien, Lázaro, el hijo del 
cocinero, Lázaro, el sobrino de la frutera, lle-
gó a general; no a general de mentirijilla con 
casco de papel, sino general de verdad con un 
sombrero empenachado y un traje bordado de 
oro; general en jefe; general de un gran cuerpo 
de ejército francés; y si dudáis, abrid la historia 
moderna, y leeréis con enternecimiento las be-
llas y grandes acciones del general Hoche. Bo-
che era el apellido de Lázaro. Apresurémonos 
a decir en su alabanza que sus victorias, reales 
esta vez, le dejaron tan modesto y tan bueno 
como sus victorias infantiles en Montreuil. Así 
cuando un día de revista, recorría al galope ^ 
frente de su ejército, también en una ventana 
cerca de allí estaba una buena vieja que, p^' 
pitante de placer y temor, seguía con mirada 
cariñosa al hermoso general, y repetía com0 
veinte años antes; «¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡se va 
a caer! En cuanto al cocinero gruñón de Versa-
lles, también estaba allí maravillado de haber 
dado un héroe a la patria, y repitiendo con un 
cierto aire .de suficiencia a los que le felicitaban1 
«No podéis imaginar cuanto trabajo me ha cos-
tado educar este niño! ¡Figuraos, ciudadanos, 
que a los seis años no sabía espumar una olla^ 
T E M A S L O C A L E S 
Don Martín Ansón, viene haciéndo de algún 
tiempo a esta parte una horrorosa campaña en 
pro de la restauración del templo de Santa Ma-
ría. Hora es ya de ponerle al margen un bre-
ve comentario. 
Y me parece lo más acertado, rectificar ante. 
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odo nna especie puesta en circulación en fecha 
reciente. Se ha dicho, que los antequeranos he-
flos necesitado de las exhortaciones de un fo-
rastero para que nos demos cuenta de que es 
una joya artística e histórica lo que poco a poco 
¡e va arruinando en la parte alta de la ciudad. Se 
jlude a los artículos"del Sr. Madrid Muñoz pu-
blicados en Heraldo de Antequera, en que nos 
daba las impresiones de la visita que nos hizo. 
Sise quiere asegurar con esto que antes'de 
la publicación de los'jmentados artículos no ha-
bía muchos antequeranos que se^preocuparan 
íle Santa María y después los hay, la afirmación 
me parece inexacta. Creo^que hay los mismos 
que había. 
Si lo que se quiere decir es que antes no ha-
bía ninguno y ahora hay una minoría, también 
creo que se yerra. Desde que se hundió la pri-
mera piedra de la techumbre de Santa María 
hubo antequeranos cuyas almas se sintieron lle-
nas de dolor, aunque en tan parvo número que 
acaso sobren los dedos de ambas manos para 
contarlos. Buena prueba de que loslhubo son 
abundantes artículos, unos anónimos y otros 
firmados, publicados sobre este asunto en la 
prensa local. 
Además, yo creo que no le debemos como se 
nos pide una admiración y una gratitud ilimita-
da al Sr. Madrid Muñoz. Este escritor rondeño 
vino a Antequera, abrió los ojos y reconoció 
que nuestra ciudad era muy interesante lo mis-
mo desde el punto de vista artístico que del l i -
terario. Y nos aconsejó que no permitiéramos 
la ruina de nuestro patrimonio tradicional y 
artístico. No hizo más. Estos son todos los moti-
vos de gratitud. No creo que sean muy grandes. 
En cuanto a admiración diré que el Sr. Ma-
tód Muñoz será muy sabio. Pero en sus artícu-
los no ha dicho más que lo que todos sabíamos 
lace tiempo. También escribirá muy bien. No lo 
QÍego. Pero aseguro sinceramente que la lectu-' 
de sus artículos no me han abierto el apetito 
a^ra ir en busca de otras cosas suyas, y que 
'6 leído muchos artículos sobre Santa María, 
Armados por antequeranos que han sido mucho 
•Qás de mi agrado que los del Sr. Madrid Muñoz. 
Por todo esto me parece injusto que cuando 
habla ahora de Santa María todo sean flores 
Para el Sr. Madrid Muñoz y no se tenga más 
lúe un desdeñoso olvido para los que escribie^ 
rón antes que él y eran antequeranos. No fué 
culpa suya que sus palabras carecieran de la 
efloacia indispensable para mover las almas an-
tequeranas. Y ya he dicho bastante sobre esto. 
Ahora a otra cosa. ¿Que se ha hecho hasta abo-
fa en Antequera por la restauración de Santa 
Haría? Todo se ha reducido a que unas distin-
'údas damas visiten al Sr. Armiñán para rogar-
le que haga uso de su influencia con objeto de 
que Santa María sea declarada monumento na-
cional y de este modo las reparaciones se lle-
ven a cabo por cuenta del Estado. Yo, dentro 
del más absoluto respeto a todas las personas 
y a todas las opiniones, me voy a permitir decir 
que esto me parece muy mal. 
Es de una candorosa ingenuidad suponer que 
cuando se dice que el Sr. Armiñan siente un 
gran interés por las cosas de antequera hay al-
guien que lo crea. Nadie. (Advertiré que cuan-
to digo del Sr. Armiñán es perfectamente aplica-
ble al Sr. Bergamín.) Si la mayor parte de los 
antequeranos no sienten interés por las cosas 
de Antequera ¿con qué derecho vamos a supo-
ner que lo sienten muy vivo personas que nada 
tienen que'ver con ella? 
El interés que esas personas puedan sentir 
por Antequera es puramente electoral. Nos 
otorgan mercedes y nosotros nos compromete-
mos tácitamente a someternos con mansedum-
bre a su dominio político. Es decir, que vende-
mos nuestra conciencia ciudadana. Y esto es in-
moral y bochornoso. 
Claro que lo contrario en cierto aspecto—en 
cierto aspecto nada más—es práctico y conve-
niente. Pero por encima de lo práctico y de lo 
conveniente está nuestra dignidad colectiva. 
Sin duda, no sumarán muchas docenas los an. 
tequeranos que estén conformes conmigo en es-
te punto. Yo respeto todas las opiniones. Me l i -
mito a exponer mi pensamiento. 
Si para restaurar Santa María queremos un 
auxilio del Estado, este debe ser pedido por los 
mismos antequeranos. Sin pedir el concurso de 
la influencia de nadie. Porque toda influencia 
es inmoral. No hay más influencia lícita que la 
de la justicia de lo que se pide. 
Y no olvidemos que son los momentos actua-
les los menos propicios para obtener una sub-
vención del Estado. 
Creo que lo más digno y lo mas recto de todo 
sería que Anlequera pague la restauración de 
Santa María. Todo ser debe bastarse a si mismo. 
Por esto me parece muy bien que se abra 
una suscripción pública para costear las obras. 
Pero para que esto tuviera éxito haría falta 
que en Antequera existiera opinión pública. Y 
no la hay. Y de que no la haya somos respon-
sables los antequeranos, cada uno en propor-
ción de lo que ha podido hacer y no ha hecho 
por formarla. La mayor parte de los anteque-
ranos sienten un hondo desdén hacia el Arte y 
hacia la Historia. La mayor parte de los ante-
queranos creen que Antequera no tiene el de-
ber de conservar las riquezas artísticas e histó-
ricas que poseemos y que son nuestro pasado, 
parte de nuestro espíritu, muestras de nuestra 
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participación en la cultura española. Ello es la-
mentable. Pero cierto. Y esta es la razón de 
que crea y tema que una suscripción pública 
acaso fuera un fracaso del que no tendríamos 
más remedio que avergonzarnos. Aunque no 
es menos vergonzoso el actual abandono. 
Si la suscripción pública fracasa ¿podremos 
cruzarnos de brazos? Jamás. 
Decía Ganivet que la dirección en todos los 
órdenes de la actividad humana pertenece legí 
timamente a la mayoría: pero que cuando la 
mayoría no está capacitada para dirigir debe 
hacerlo la minoría. 
En realidad la dirección pertenece siempre a 
una minoría. Porque la capacidad humana es 
desigual y en cuanto se reúnen unos pocos de 
hombres la dirección es de los más inteligentes. 
Y nada merma la verdad de ésta afirmación el 
hecho de que transitoriamente la dirección sea 
usurpada por los más audaces. Tarde o tempra-
no volverá a manos de los más inteligentes. 
Pero en una colectividad humana cayos 
miembros tienen en algún aprecio su libertad 
y su dignidad no se puede hacer nada sin que 
en ello estén conformes la mayoría de los aso-
.ciados. Aquí la misión de los más inteligentes 
queda reducida a formar y modelar el pensa-
miento de los demás. Inmediatamente la direc-
ción es de la mayoría. Mediatamente es de la 
minoría. Porque los hechos no son más que 
ideas llevadas a la práctica. 
La dirección es de la mayoría porque el hom-
bre tiene derecho a regir libremente su vida y 
a participar en la dirección de aquellas perso-
nas sociales de que es miembro, y además hay 
cosas qué no se pueden hacer si no cuenta con 
una atmósfera de cordialidad y adhesión espiri-
tual. Estas cosas son aquellas que no se acaban 
de hacer nunca: que siempre se están haciendo. 
Otras, las que se hacen de una vez, se puede' eI 
hacer sin el concurso de la opinión pública Jef 
aún a pesar de ella. 
Cuando se trata de hacer cosas que requie 
ren de una manera indispensable el concurse 
de la opinión y esta no existe, o lo que es lo 
mismo, que ja mayoría no está capacitada papf 
dirigir, la minoría no puede hacer más qu( 
educar a la mayoría. 
Pero cuando de lo que se trata es de cosai 
que pueden ser hechas sin el calor que les pres 
ta la voluntad de la mayoría la minoría cumplí 
ra con su deber haciéndolas sin el concurso cU 
la mayoría y también pasando por encima de la 
protesta de la mayoría. 
En este último caso nos hallamos en Anteqüe 
ra con respecto a Santa María. Las obras püe 
den llevarse a cabo sin contar con la voluntac 
de la mayoría y teniéndola enfrente también 
Indudablemente existe una minoría que entien 
de que las obras deben hacerse. Acaso no exis-
ta una mayoría que piense lo mismo. La volun-
tad de la minoría es la que debe cumplirse coin-
cida o nó con la de la mayoría. 
El mayor sondeo para salir de dudas de si 
existe o nó una mayoría que opine que debe 
precederse sin pérdida de tiempo a restaurar 
Santa María es una suscripción pública. Si los 
resultados son negativos debe llevarse a efec-
to la voluntad de la minoría. Nadie más idóneo 
para cumplirla que el Ayuntamiento. 
Y debe no olvidarse que las obras son inapla 
zables. Y'que si Santa María es pronto solo una 
escombrera, entre sus escombros habremos 
pultado nuestro honor ciudadano y habremos 
obtenido el monopolio para disfrutar del des-
precio de las generaciones que están por venir 
Santiago Vidaurreta. 
P O L I T I C A PEDAGÓGICA 
Pata don Ildefonso Palomo, Alcalde de 
esta Ciudad. 
La Escuela moderna, apartada del antiguo 
intelectualismo teorizante como lo está el Cielo 
déla tierra, es hoy el taller de la vida, el mi-
crocosmos donde se forma integralmente el 
hombre de mañana. 
Ciencia, arte, religión, industria, comercio, 
política, previsión, higiene todo se enseña 
hoy en la Escuela, pero no por medio de libros 
muertos, sino laborando sobre la realidad viva, 
ya que lo más importante, no es que los niños 
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en la niñez, laborando sobre la infancia, en esa 
edad de indiferenciación, apta para recibir to-
las las formas de la vida. 
. y que la niñez recibe, se asimila fácilmente 
éstas enseñanzas, nos lo demaestra a cada mo-
mento. Si las muchas ocupaciínes que el elevado 
ipaesto en que está colocado le permitieran vi-
sitar algún que otro centro de enseñanza, vería 
con satisfacción, cómo los niños han acrecen-
lado con los céntimos sustraídos al juguete, a la 
golosina, la libreta de ahorro postal que por su 
feliz iniciativa, se les repartiera en los pasados 
festejos; vería cómo un enjambre de chicuelos 
juegan entre plantas y flores sin tocarlas, y digo 
más, hasta prodigándole sus cuidados; vería, 
cómo el niño reparte la merienda con sus cono 
pañeros, presta a éstos sus lápices, sus libros, 
ecetera; oiría las infantiles 'voces entonando 
cánticos en honor de la bandera que simboliza 
su amada patria, en honor de la más hermosa 
las virtudes cristianas: la caridad. Es decir, 
sintiendo y practicando las grandes virtudes 
sociales'y cristianas, que poco a poco van to-
mando carta de naturaleza en esos infantiles 
corazones. 
Y como el porvenir de nuestro pueblo está 
en la protección de los niños, que "necesitan 
cuidados de orden médico-higiénico, educativo 
y social, cuidados que cada día se prodigan con 
mayor abundancia, sabiduría y amor, lo mismo 
en las grandes ciudades que en las humildes 
aldeas, cuando la complicada máquina adminis-
trativa torture su imaginación, cuando la polí-
tica con sus enmarañadas controversias le amar-
gue las horas, refúgiese en una colmena in-
fantil y haga política pedagógica. 
Las cantinas y desayunos escolares, la fiesta 
del árbol, la renovación del mobiliario y mate-
rial científico de las escuelas, la instalación de 
éstas en condiciones higiénicas y pedagógicas, 
son otros tantos problemas de necesaria y ur-
gente resolución, a que usted pudiera dar cima, 
conquistándose el agradecimiento, el amor de 
tanto niño, necesitado de aquellos dos elemen-
tos, indispensables para el despertar de nuestra 
querida patria, de que hablaba Costa: Despen-
sa y Escuela. 
Mariano B . Aragonés. 
Antequera Febrero 1917. 
¡ A D I O S C A R N A V A L ! 
H A S T A E L A Ñ O P R O X I M O 
Pasó el carnaval, pasó también su apéndice el 
domingo de piñata, y nos encontramos en plena 
cuaresma; ayunemos, oigamos la palabra de Dios, 
disciplinemos nuestra flaca carne para borrar las 
«lanchas de los pecados que traen consigo los tres 
is de carnestolendas. 
¡Adiós carnaval! Pocos son los justos varones 
lüe se libran de tus sugestivos encantos; hasta los 
u^y ecuánimes se dejan arrastrar por jos atractivos 
e la loca y desenfrenada fiesta, y cuando menos 
se vuelven del revés la pañosa o el gabán, se colo-
an una nariz postiza, y a veces un bigote, y echán-
ose al coleto sendos Vasos de líquidos, a base de 
alcohol, se lanzan en medio de la compacta multi-
^ dispuestos a estropear cuantos corazones feme-
liles se le atraviesen en su camino, dejando al pa-
en los lindos cuerpos que los contienen alguna 
ueotra esterna huella, que sucesivamente pasa, 
cpn varias graduaciones por los tonos rojo y ama-
rillento, hasta que desaparece por completo gracias 
al tiempo, y a la enérgica terapéutica higiénico-
religioso que nos trae la purificadera curesma. 
Estos pasados dias de loco desenfreno son el te-
ri;pr de esposas, madres y hasta de maridos. Gra-
bas a que transcurren deprisa; que de lo contrario 
muchas familias quedarían deshechas. También lo 
quedan muchas doncellas que esperan el carnaval 
para desprenderse de su virginidad, que por lo Visto 
debe estorbarles mucho, y ofrendarla cual novísi 
ma víctima de pagano culto, a la diosa del placer. 
Pasaron los dias carnavalescos, y el sólido edifi-
cio moral, que durante ellos parecia bambolearse, 
se asienta de nuevo; todo Vuelve a su estado nor-
mal, y queda cual si nada hubiera ocurrido; se ba-
rren los confetti que abigarraban calles y paseos, se 
quitan manchas de los trajes con cualquier disol-
vente de grasas, se airean los indumentos para ha-
cerles perder el repugnante olor a vino transnochá-
do, se toma la ceniza; y los señores graves, ecuá-
nimes vuelven a sus cotidianas tareas con expre-
sión algo cansada; y si algún importuno se permite 
aludir a sus devaneos carnavalescos, sonríen traba-
josamente con sonrisa que más bien parece una 
mueca de desagrado y dicen: «Qué quiere V. amigo 
mió compromisos ineludibles. No me volverán^a 
coger por su cuenta. De más le consta cuan enemi-
go soy de estas cosas.» 
Sí, parece decir el burlón importuno con su ex-
presión irónica, ¡hasta el año próximo! 
Emilio. 
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No hablan los vecinos 
ANTIKAIMA 
Pú 
Indudablemente vivimos en Jauja. Los vecinos de 
Antequera no tienen de qué quejarse, o al menos 
no nos lo quieren decir a nosotros Mas Vale así. 
Pero nosotros que también somos vecinos de An-
tequera, sí tenemos algunas leves quejas que ex-
poner y las haremos públicas en nuestro próxcimo 
número. 
A los suscriptores de fuera que nos devuelvan el 
periódico les rogamos que utilicen la misma faja 
en que va envuelto, para saber de quien procede la 
devolución. • • • • 
Ya hemos Visitado a los mas importantes perso-
najes políticos de la localidad y hemos hecho 
blicas sus manifestaciones. 
Pero tan importante como los que nos han dichd 
los políticos consideramos lo que no nos han díchol 
Y esto es lo que aparecerá en nuestro próximo nú 
mero como resumen de las inteviús que hemol 
celebrado y que han constituido un éxito nai-3 
"Manolito " 
En números sucesivos irá apareciendo una serie 
de informaciones sobre diversos aspectos, tantolios 
morales como materiales, de la vida real de AnteT 
quera. 
En ellas pondremos como siempre, la sinceridac 
y la verdad por encima de todo, sin hacer el me-1 
ñor caso de aluciones mas o menos interesadas o| 
tendenciosas. 
C u a n d o s a l g a 
" M A N O L I T O " 
l é a l o usted. 
FÁBRICA DE TODA CLASE DE SELLOS 
, . ~ de : 
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de 
BALDOMERO GIMÉNEZ LUQUE 
D. Gonzalo, 17. :-: P U E N T E GENIü 
Periódicos, Libros, Memorias, Memoranduns, Cartas, Sobres 
y todo lo relacionado con el arte tipográfico. 9664 
